
Los duendes de la Camarilla 

Resumen largo  

Tolomín 

Estamos en el Otoño de 1850. Una mujer de negro con zapatos rojos dobla la esquina 

de Embajadores con la calle de Rodas. Entra por un portal y sube a una buhardilla. La recibe el 

capitán Gracián, Bartolomé, natural de Medellín, que anda escondido. 

¡Cuánto has tardado, mi alma! 

Y luego: 

¡Viva Isabel II! 

Lucila le advierte: 

¡Chitón! 

Tenía Lucila  una amiga en una tienda de cerería de la Calle de Toledo: era Domiciana 

Paredes, una mujer de hermosos brazos. Y un amigo, el hermanito, de nombre Ezequiel. Vemos 

como Lucila cambia sus zapatos rojos con Domiciana. 

Y resulta que Domiciana tenía una fuerte relación con sor Patrocinio. 

Ferrocarril de Madrid a Aranjuez. 

Nos enteramos de la caída de Narváez y la subida de Bravo Murillo. Don Mariano 

Centurión espera que el nuevo ministerio haga primores: en Moralidad y en Economías. 

Sabemos de la próxima inauguración del ferrocarril de Madrid al Real Sitio de Aranjuez. 

Se mudan Tomín y Lucila a una casa de la calle San Bernabé, con vistas al Manzanares. 

A veces Tomín se daba un paseo por Gil Imón. 

Sabemos que el padre de Lucila, don Jerónimo, ha quedado cesante. 

Y sabemos que Tolomín ha desaparecido. Lucila cree que ha sido hecho prisionero. Y 

como parece que sale una cuerda de presos para Filipinas, desde Leganés, para allá va la joven, 

acompañada de Ezequiel. 

Rosenda 

Cuando llegan, la cuerda ya ha salido, pero Rosenda, una conocida de Lucila, le dice que 

Tomín no va en ella. 

Don Jerónimo encuentra trabajo gracias a Domiciana, con el policía don Francisco Chico, 

en plaza de los Mostenses. Lucila cae enferma. 

Rosenda le cuenta a la Ansúrez que sospecha que Domiciana tiene secuestrado a 

Tolomín. 

Tenemos una entrevista terrible entre Lucila y la cerera, en la que Domiciana, con su voz 

dulce, consigue engañar a Cigüela. 

Alega la cerera que la que ha secuestrado a Tomín, es la señora de Socobio, marquesa 

de Villares de Tajo, o si se quiere Eufrasia. 



 

Halconero 

Le sale a Lucila un pretendiente, don Vicente Halconero, labrador de la Villa del Prado. 

En un callejón de paso a la Plaza Mayor, tenemos a Lucila con el cura Merino, intentando 

conseguir un prestamo para su padre, Jerónimo. 

El 2 de febrero del 52 Lucihuela se casa con Halconero. 

Y tenemos al cura Merino intentando matar a la reina 


